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A n o I N ú m . 4 

N o recibe avisos, 
pero da los que le pa­
rece. 

Admite publicacio­
nes que hará gratis, si 
gustan á la redacción, 
y que descebará si no 
le agradan sin dar mas 
razones. 

Este periódico no 
tiene imprenta propia; 
vive por la del Comer­
cio del Plata,s\ta en la 
calle 25 de Mayo nú­
mero 67, donde tiene 
también su oficina 

Sale todos los do­
mingos por la mañana. 
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C r ó n i c a P a r l a m e n t a r i a . 
D I A L O G O E N T R E YO Y Z A P I R O N . 

C o s a es t raña p a r e c e r á á mis lec tores saber q' ha­
ble un ga to , el mismo Buffon se manifestaría asom­
brado y pusieralo en duda ; pero no hay por que ad­
mirarse , lector a m a d o , por semejante prodi j io , pues 
s i raro es que Zap i ron hable, muí c o m ú n es que 
m u c h o s hombres á quienes se les paga para que 
hablen no digan jota, hac iendo de la boca otra c o ­
sa que no se puede decir ahora . 

P e r o , al objeto lector ; voi á ocupa rme d e lo 
q u e distrae en este m o m e n t o mi atención, y pone 
mi p luma en mas ' ag i t ac ión que es tá el fundamento 
d e cierto Ministro muí conoc ido por su e iocuen 
cia y su m o d o de dec lamar , para quien todas las 
sillas son de mal as iento , en lo que no dejan d e 
pa recc rce a los vinos que por ahí se e spenden . 

S u c e d i ó , l ec tor , ó lectora, (el s e x o no hace al 
caso) que me hallaba muí repan t igado noches pa­
sadas en un sillón desde d o n d e veo dar vuelta el 
m u n d o , y ser ían ya las 10¿ de la n o c h e , cuando 
Zapiron se presenta á la puer ta de mi sala y se 
co loca luego cerca del fuego, después de d a r m e las 
bvenas noches, fraso que no sé de d o n d e diablos 
lian s acado los que inventaiou los cumpl imientos , 
nues to que muchas veces sin que llueva, y sin que 
t ruene se pasan noches muí malas 

— B u e n a s n o c h e s , D o c t o r , rao di jo. 
— D i o s te haga un Santo, Zap i ron . ¿Que tal? 

— M i a m o , vengo conmovido . 
— O l a ! amorci l los t enemos , sí, es verdad , se 

a p r o x i m a J u n i o , ¿eh? 

— C a , ¿quien piensa en amores? 

— ¿ Y entonces? 
— N o S e ñ o r , vengo de la C á m a r a . 
— H u m ? Z a p i r o n . 
— C o m o lo digo, S e ñ o r . 
— ¿ Y que hubo? , 
— G r a n d e s cosas . ¡Cuanto daría y o por ser d ipu ­

tado, D o c t o r . 
— N o se rá un imposible que tú lo seas Zap i ron ; 

otros sin ser gatos lo s o n , 
P e r o ¿que hubo en la C á m a r a ? 
— S e ñ o r ; la mayoria y la minoria se han a p o y a d o 

que .deba gusto, también es cier to que los d iscursos 
han s ido brillantes. 

hubo muchos no apoyados? 
— S o c o s : dos ó tres muy flacos que habia allí, ni 

a p o y a l o n ni fueron apoyados , 

—¿V son las apoyaduras las que asi te han coli­

m o vi db¿ 

Ba! si han hablado allí de Pa t r ia , L ibe r t ad , y de 
Nacional idad é Yndependenc i a . 

— B u e n o , Zap i ron . basta ; le in ter rumpí t emien­
do que en un rapto de entus iasmo me tomase á mi 
por la Pa t r i a , por poca analogía que guardemos Ios-
dos , y á fuer de patriota me diese un gaflafon 

— S e ñ o r , se hablaba nada menos que del nunca 
ponde rado Proyec to de ley de Guardias Naciona­
les. 

— N o lo he visto, pero me dicen que es magní 
(ico. 

E l ún ico artículo que conozco de toda la ley es 
el que dice que desde 17 años hasta GO todos 
debe rán ser Guard ias Naciona les . 

—Magnif ico! Así debe ser, D o r , todos los ciuda­
danos están en el deber de servir á la Pa t r ia , á su 
m a d r e -

— A la de ellos, Zap i ron . 
— S o b r e todo, con nosotros no reza esa ley; Vd. 

tiene 6 0 años y un pico mas largo que el piquito 
aquel q' hay q' agregarle á los 4 , 0 0 0 , 0 0 0 aquellos 
que ud. ya sabe , después de añad idos los intereses 
¿eh?; y á mi sobre t o d o q u e tengo impedimento legal 
para ser d iputado, tampoco p o d r á n obl igarme á 
ser Guardia Nacional . 

— E n cuanto a eso de inqivdimicntos legales no te 
fijes mucho, Zap i ron . Para matarse por la Pa t r ia , 
para ir á defender sus opiniones con riesgo de la 
propia existencia, para pelear por la integridad del 
terr i tor io déla Repúbl ica , mientras que otros chillan 
y gritan y peroran invocando los mas santos princi­
pios d e la humanidad , para eso no hay impedimento 
alguno; hasta de aficionado te admiten sí quieres . E n 
ciertos dias lie visto yo que no hay yerro ni goto 
que no arras t re su espada , y no cale su tricornio 
muí si sefior. ¿Pe ro que resultó? 

— S e ñ o r estaban en la mas acalorado de la dis­
cusión, á mi m e dio entonces ganas d e . — e s t o r ­
nudar y por no interrumpir m e salí afuera. Cuan­
do volví se doscargaban todos contra el 1'. Vera . 

— P o b r e hombre! y estaba él allí cerca? le alcan­
zaban l a s . . . . de sca rgas? 

— N o sé mi amo, ni por el olfato p u d e colegir. 
— Y luego, Zapi ron? 
— U n s e ñ o r muí pelón tenia la palabra en contra 

de e l . 
E s e es el Ministro. 
No Seño r ; C a , a l Ministro lo conozco yo y 

tiene mucho pelo. 
—Pites no has dicho muí pelón? 
— Y claro. 

— E n t o n c e s habrás querido decir muí pe l ado . 
— B i e n , mi amo, asi muí pelado, m u c h o , c o m o 

Yd . cuando se seca la peluca. 
— B u e n o , ¿y que dijo el pelón pelado? 

_ —Buf f ¡habló largo ra to , pero no dijo nada. 
H a b l ó después el Ministro y dijo de retiración 

es decir , dijo que el deseaba que se le retirase á 
a C á m a r a . 

— Q u e cosa, ¿las dietas? 
— N o señor , que se retirase el d ic tamen de la 

Comisión de Legis lac ión. 
— A j a . 
— U n individuo que estaba allí dijo, que la idea 

dej Sr Ministro era que el negocio no fuera al Se ­
nador , por que allí ¿eh? Vd ya sabe , mi amo, 
¿eh? Vd. se acuerda de los 4 , 0 0 0 , 0 0 0 ¿eh?; V d . 
tendrá muí presente a aquel hombre go rdo ¿eh? ja. 
ja, ja. 

— M a s presente lo tendrá el S r . Ministro. 
— ¿ Y se retiró? 
— N o señor ; no quiso la C á m a r a que se le reti­

rase; es decir algunos querían pero otros no . Discu­
tieron mucho rato, S e acaloraron m u c h o . Un vieji-
to, asi , poco mas ó menos como U d . echó cuatro 
ó cinco sorites como aquellos que y o le largo 
a Vd , de cuando eu cuando . Di jo que el S r . Ve ra 
era Vicario y que nadie podía hace r que dejase de 
s e i l o ; y luego se enojo, y fué bueno por que así no 
habló mas* L a barra empezó á aplaudir y á golpear , 
y en tonces e l S r . P res iden te tocó la campani l la y 
habló algo de siete que tampoco p u d e colegir ni 
por el olfato. P e r o dijo que iba á despejar , ¿y que 
es eso de despejar? 

— T o m a , es hacer salir, obligar á la gen te á que 
se retire de la C á m a r a . 

lY cuando se retira la gente de la C á m a r a 
¿ q u i e n s e queda adent ro , mi amo? 

— C u a n d o se retira toda la gen t e , quedan los 
Diputados , 

—Ajaaaaau! 
—¿Y que mas hubo, Zap i ron? 

— U n diputado le preguntó ú o l ro si tenia sue­
ñ o . 

— Y eso de tener s u e ñ o es muí natural, y en la 
C á m a r a mas que en ninguna par te . ¿Y concluyó 
la sesión con el sueño? 

— N o , s e ñ o i , so votó. 
— A h , se votó; y . . . . ? 
— C u a n d o yo salí quedaban en las paladas. ' 
— ¿ C o m o en las patadas? 
— S i , s eño r me dijeron asi. 
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— T e habrán dicho que estaba empatada la vo 
tacion: 

—Si , creo que sí; á mi me sonó mejor lo otro 
será quizás efecto del paraje, ¿Y quo es eso do pa 
tadas, mi amo? 

.—Hombre, Zapiron; patadas son las que tiran 
las bestias, por Dios , y empate es cuando la vota 
d o n e n pro y contra, tiene iguales votantes. Po r 
ejemplo, suponte tú que el presidente d i ce : " L o s 
Señores por la afirmativa de pié! los Señores 
por la negativa de fundamento. Si se levanta 
igual número del que queda sentado, se empata la 
cosa. 

—Ah.e s como cuando nosotros jugamos al burro 
— E s o es; cuando tú y yo somos burros, empa­

tamos. 
— Q u e diablo ¡Doctor; si no hay como vivir 

para aprender. 
— S i , no hay como asistir á la Cámara para 

deslumhrarse. 
—Mi amo; Vd. dice también algunas barbarida 

des. Acaba Vd. de cometer uua. 
^ - S í , Zapiron, desde que adopté el lenguaje 

parlamentario las cometo todos los dias. 
I n ratón importuno distrajo á Zapiron y le 

obligó á cortar el diálogo que conmigo habia sos­
tenido hasta entonces. 

L a voz atronadora del sereno cantaba lss 11 de 
la noche; á pesar cel sueño que se empeñaba 
en cerrar mis párpados, insistí y tomando asiento 
al lado de mi bufete, di á la posteridad el dialogo 
que precede y que sostuvieron Zapiron y su amo. 

Zir i - Z A P E . 

S u b v e n c i ó n 
H a circulado con bastante generalidad en los 

distintos circuios de esta Capital la noticia de que 
el Zipi-Zape está subvencionado. No carece de 
fundamento la noticia. 

S í bien es incierto que ni de Buenos Aires, ni 
" d e l Brasil recibimos subvención alguna, debemos 

declarar que la única que recibimos es la quo S, 
M . el Emperador de los Franceses , Napoleón I I I 
se ha dignado concedernos á condición de que no 
aparezca su caricatura en la' sesión artística de este 
periódico. 

El Dr. Zipi-Zape y toda la redacción. 

PALOS D E CIEGO. 
¿—En que se parecen los gatos a las estufas? 
— E n que se calientan en invierno 

— ¿ E n que se parece Misericordia al Pres iden 
t e d e la C a m a r a d e Representantes? 

— E n que ambos repican las campanas en las 
grandes festividades del pueblo. 

— ¿ E n que se diferencia el cronista de la Refor­
ma de una piedra de fusil? 

— E n que no da chispas. 

—¿Y en que se parece él mismo a! diario en 
que escribe? 

— E n lo Monstruoso' 
¿En que se diferencia el cronista de la Reforma 

del de la Repúblical 
— ! E n que es mas zonzo. 

.'En que se parece la Nación á las noches os­
curas; 

— E n que no se vé en ninguna parte" 

L i t e r a t u r a N a c i o n a l . 

L S S D I A R I O S E N B A R A T I L L O 

Vamos á ver á barratol 
Gritan cien repartidores: 
Es tos son de los mejores! 
Aunque den por liebre ga to . 

Yo me quedo haciendo cruces , 
\ iendo cual de ellos mas suda 
Y digo este si, no hay duda 
Q u e es el siglo d e las luces 

Ya no hay diario ¡que cerote! 
D e s d e el mas tonto al mas zorro, 
Q u e no haya apretado el gorro 
L o menos hasta el cogote. 

El Diario monstruo y pichones 
Casi exaustos de bolsillo 
Cada cual su baratillo 
Anuncia por canelones, 

Reforma—!por doce reales! 
Q u e so acaba marchantito! 
El Pueblo—¡No vale un pito; 
Venid ú mi liberales! 

La República—¡oid mi voz! 
Soy órgano ultramontano! 
La Prensa—¿Vamos hermano 
Una limosna por D i o s ? . . 

El Ccmercw—¡Camaradas! 
Aquí está el diario del dia; 
La Discusión—¡que a g o n i a ! . . 
Son mis últimas boqueadas. 

La Revista—Fray Martin, 
Influid señor con las beatas! 
Guardia Nacional—¡ batatas 
Y legumbres, hasta el fin! 

¡Oh situación espantosa! 
D e angustias y laberinto. 
E n que á par de D . Jac in to 
T o d o s embrollan la cosa. 

¿Que hacen? valor y adelante; 
No hay que asustarse por eso, 
¡Duro, palo y tente tieso! 
Y el que se pique, que aguante. 

Es t a será mi receta 
Y á quien diga un desatino 
C o m o á hijo de vecino 
L e sacudo una cuarteta. 

No doy á nadie cuartel, 
E s o demás es decirlo, 
Ni voy tampoco á pedirlo 
Aunque me asalte Luzbe l . 

Y aunque los hombres de yeso 
Murmuren que nada valgo, 
Y o mostraré sin ser calvo 
Q u e tengo maduro el seso. 

Conque á nadie se le escape. 
Aunque no estoy en apuro, 
Q u e bien vale ¡medio duro! 
Un sermón de Zipi- .Zape. 

BENITO CAMELAS. 

T i r o d e F i s t o l a 
Edua rdo tiraba al blanco 

con pistola á quince pasos, 
y ¡oh estupenda carambola! 
Acertó quince balazos. 

Su mujer que lo veia 
esclamó sin que él la oyera: 

—¡ojalá luego tubiera 
semejante puntería; 

NUF. 

! Q n e co jo ; 

Ent iaba á una sala Antón 
y le dijo una señora, 
" P e r o que cojo está a h o r a " 
con maliciosa intención, 

E l se puso como nn guindo, 
pero después recobrado 
lo contestó descarado, 
"cojo , pero cojo l indo" 

Z A P I R O N 

E l P o l v i l l o . 

•Como amiga es del rapé 
L a Tomasilla, es su amado 
Enemigo • declarado 
D e este uso; no sé porqué. 

Y sucedió cierto día 
Q u e mientras daba sin tasa 
Polvo y mas polvo Tomasa 
A un curha que allí habia, 

Llega Blas , y como hubiera 
T i e m p o de tapar la caja, 

Q u e hace la tuna, la encaja 
Debajo do la pollera. 

Mas como Blas insistió 
Y porfiara por saber 
L o que ocultó su muger 
T a n luego como el entró, 

Tomasa dando un brinquillo 
L e dijo con desparpajo: 
L o que tengo aquí de bajo? 
Q u e tontera! es el polvillo! 

Z I P I - Z A P E . 

A d v e r t e n c i a O p o r t u n a . 
Algunos tontos que se han creído aludidos en 

nuestros art ículos, ó bosquejados en las caricaturas 
de este periódico, se han apersonado á nosot ros 
con aires de pedir satisfacción. 

E s una necedad, y por toda contestación, con­
secuentes a nuestro prospecto, les advert imos que 
sí se creen aludidos en nuestros artículos se corr i ­
jan y dejarán de ser para ellos las alusiones, y si so 
encuentran parecidos, por casualidad, en nuestras 
caricaturas, traten de no parecerseles, desfigurán­
dose . 

Nosotros nunca hemos sido retratistas, ni menos 
tenemos la pretencion de se r lo . 

Q u e d e , pues, desvanecido cualquier e sc rúpu lo , 
sin embargo que no ha de faltar algún necio que 
se apropie para si alguna de las Car ica turas que 
damos en nuestro número de hoy, como si se 
parecieran. 

El Dr. Z I P I - Z A P E y toda laredaccion y demás 
. Cabriones. 

Ultima Hora 
NOTICIAS I M P O R T A N T E S D E E U R O P A . 

Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre el importante acontecimiento que ha tenido lu* 
gar en Francia , y se nos comunica por el T é legra" 
lo Marítimo en los momentos de dar á luz nuestro 
periódico. 

Rogamos á nuestros lectores que no se asusten 
antes de t iempo. 

El Emperado r Napoleón 3 ° piensa celebrar 
matrimonio con la Condesa de T e b a s que tomará 
el título dé Empera t r i z Eugenia" 

Felici tamos á sus Magestades y aconsejamos al 
cabrion que lea estas novedades ó mejor dicho Jiam 
bres, que vaya á la confitería Montevideana, esquina 
de la calle del Rincón y de las C á m a r a s y tome 
una copa'de Schnaps con su competente Bi t ter que 
es muy estomacal para que la noticia no le cause 
indigestión. 

Buenas noches . 
Z A P I R O N 

I m p o r t a n t í s i m o 
T e n e m o s el placer de anunciar á nuestros lee" 

tores que la gata d é l a redacción se halla en es" 
tado interesante y que la máquina andará con mas 
rapidez, porque el primogénito ayudará al papá y 
on vez de cuatro, tendremos la fuerza de cinco ra* 
tones . 

!Que so apronte la Reforma; 

Ñ U F . Ñ A F 

S o r p r e n d e n t e 
P . S . Apropósito de la Gata avisamos que Z a -

pjvon es el autor del a tentado, é invitamos al ero" 
«ista de la Prensa para el baut i smo. 

Frai Jacinto 

Ultimo momento. 
B U E N O S A I R E S . 

El Missizzave entrado esta mañana de B u e n o s 
Ayres trae lo siguiente: 

Córdoba se ha pronunciado en favor del Gobie r ­
no Nacional. 

L a s fuerzas de San Lu i s han obtenido un triunfo 
contra el Chocho , que hace proposiciones somet ién­
dose al gobierno del General Mitre . E l Gobierno 
de San L u i s las ha aceptado . 

Aunque no estamos en los tiempos en que resusitó 
L á z a r o el ex difunto Coronel Sandes , ('según D . .Ni­
colás, pero no aquel celebérrimo en B u e n o s Ayres ) 
s e c ó n so iva mui gordo y muy bueno ala disposición 
del C h o c h o y de todos los Federa les de por acá y de 
por allá. 

H a s t a luego P a t u r o t . 

Después de la batalla de P a v ó n , y de la Retira­
da al trote de Don J u s i o , qua algunos de nuestros 
lectores podrán en duda , no tenemos nala que 
anunciarles . 
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